¿QUE ES UN CRISTIANO?
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Entonces Agripa dijo a Pablo: Por poco me persuades a ser cristiano" (Hechos 26.•28)

Guardando a la palabra "cristiano" el sentido y significado estrictos que le da el Nuevo Testamento, veamos primeramente

Lo que un cristiano no es

1. Ser cristiano no es hacerse religioso o adoptar una nueva religión.

Cuando en pueblos no cristianos hay personas que se convierten a Cristo, se dice fácilmente que "han aceptado el cristianismo"; y, en los países llamados cristianos a menudo se dirá -en cuanto a los que han hecho la experiencia de la conversión-, que "se han vuelto religiosos". Tales expresiones, con la idea que ellas encierran, son fundamen​talmente falsas y del todo inadecuadas.

En tiempos de Saulo de Tarso, no había en la tierra hombre más religioso que él. Leamos lo que él dice de sí mismo en los capítulos 22 y 26 de los Hechos de los Apóstoles, así como en el capítulo 3 de la epístola a los Filipenses. Hallamos a un hombre ardiendo de pasión y celo religioso. No tenemos necesidad de ningún argumento, pues la historia nos prueba cuánto puede alejarse la religión del objetivo. Es cierto del "cristianismo" cuando no es más que una cuestión de religión.

Ser un verdadero cristiano no es aceptar una confesión de fe o una declaración de doctrina, ni observar ciertos ritos y sacramentos, ni asistir a ciertos cultos y cumplir ciertas funciones. No es tampoco amoldarse más o menos diligentemente a una clase de vida impuesta o presentada, pudiendo ser acompañada de muchas buenas obras pero que, no obstante, dejarán a los que se agradan en ello fuera de la categoría de los verdaderos cristianos del Nuevo Testamento. Hay en eso el peligro de pretender obtener la aprobación de Dios: lo que nos puede llevar a la amarga desilusión, predicha por nuestro Señor mismo en estas sorprendentes palabras: "Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces os declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad." (Mateo 7: 22-23)

No, en ningún sentido cristianismo es religión. La religión no es más que desilusión. Por eso al desear que los hombres se hagan cristianos, no les pedimos que cambien de religión ni que se hagan religiosos. La religión en sí nunca ha hecho que este mundo sea mejor ni más feliz.

2. Ser cristiano no es unirse a una institución llamada "la Iglesia"

Comprendamos esta verdad: no podemos unirnos del exterior a la Iglesia Cristiana. Para que nuestros miembros formen parte de nuestro cuerpo, nada hacemos con palabras o hechos. No hay ninguna diferencia entre nuestros miembros y nuestro cuerpo. Nuestros miembros son parte de nuestro cuerpo. Lo son gracias a la vida y no por medio de una organización, de una invitación, de un examen, interrogatorio, catecismo, etc. Una asociación de miembros, en el sentido técnico de la palabra, es una cosa superflua, y puede ser un peligro allí donde hay una relación auténtica de vida. Si esta relación viva no existe, ninguna asociación de miembros puede constituir la Iglesia de Cristo.

Mucho tememos que innumerables personas -consideradas miembros de lo que se llama "la iglesia"-, no puedan contestar a la pregunta que les haremos, cuando mostremos lo que un cristiano es. Pero repetimos, que cuando invitamos a alguien a que se haga cristiano, no le estamos invitando a "unirse a la Iglesia". Hay que comprender simplemente que el cristianismo no es una nueva institución, ni una nueva sociedad. Podemos ir a muchos sitios llamados 'iglesia", sin encontrar nunca a Cristo, y quedar insatisfechos.
3 Ser cristiano, no es formar parte de un nuevo movimiento.

Es cierto que, en un sentido, el cristianismo es un movimiento; un movimiento divino que ha venido del cielo. Pero muchas personas lo conceptúan una vasta empresa, con miras a la mejora o incluso a la evangelización del mundo. ¡Cuán a menudo se persuade a las almas de que vengan a asociarse a esta gran "obra"! En la mayoría de las almas hay algo que responde a un llamado como ese, y que desea encontrarse en un gran movimiento. Pero acercarnos de ese modo, es ir al encuentro de las dificultades; tarde o temprano nos hallaremos en una falsa posición. Cuando Moisés estaba en Egipto, tuvo la idea de un "movimiento", pero acto seguido tuvo que pasar cuarenta años de inacción en el desierto. Es ésto último que debe haber antes del "movimiento", pues es de Dios que ha de venir el movimiento y no de nosotros mismos. Cuando la hora de Dios llega, lo que da un mayor valor al movimiento, es muy a menudo el haber aprendido a no caminar sin el Señor.

No les invitamos a que se unan a un movimiento. No nos dirigimos a la juventud para decirle: -¡Hay aquí algo en lo que puedes emplear todas tus fuerzas naturales y tu entusiasmo juvenil! Sino que le decimos sencillamente: -Dios tiene un propósito. Él se interesa en ti para llevar a cabo Su intención. Para ello tendrás necesidad de algo infinitamente más grande que tus fuerzas naturales o tu joven entusiasmo. Pero nunca podrás conocer ese propósito ni entrar en ese plan, a menos que en ti se haya efectuado algo que ha hecho de ti una nueva criatura. Esto nos lleva al lado positivo:
Lo que un cristiano es

Para mostrar lo que un cristiano es en realidad, el mejor ejemplo lo tenemos en el apóstol Pablo, cuya experiencia ha sido la de todo cristiano verdadero después de él. Aunque el método de su conversión no es ni habitual ni general, las normas siguen siendo las mismas.

Éstas son, pues, las tres primeras normas y realidades de una verdadera vida cristiana.
I.
La revelación interior de que Jesús no solamente fue, sino que es una Persona viva.

Cuando Cristo paró a Pablo, las primeras palabras que este último dijo, fueron: "¿Quién eres, Señor?". La contestación fue clara y poderosa: "Yo soy Jesús". Para Pablo fue un descubrimiento pasmoso. Hubiera podido exclamar: -¡Cómo! ¿Jesús está vivo? Jesús había sido muerto, crucificado. Todo lo que quedaba por hacer, era borrar Su memoria y destruir todo lo que le representara. Pablo –entonces Saulo-, se había consagrado a esta obra. No es fácil imaginar lo sorprendido y estupefacto que quedó Pablo, al encontrarse en presencia del hecho que Jesús no estaba muerto, sino vivo y en la gloria. Y no sólo en presencia del hecho, sino de la Persona misma. Desde entonces, todo lo que esto implica y significa ha constituido la enseñanza durante siglos.

Pero para aquellos a quienes estas líneas les están dirigidas, lo resumiremos de manera simple. Comenzamos nuestra vida cristiana por la experiencia de esta viva realidad. No un Jesús histórico, sino un Jesús conocido por una experiencia del corazón. ¡Él está realmente vivo! Esto es lo que debemos saber por experiencia, y es la cuestión más seria en lo que se refiere a nuestro destino eterno. Tenemos que dejar nuestras tradiciones, nuestros prejuicios, nuestras dudas, nuestras preguntas, nuestros problemas mentales y, en la intimidad, arrodillarnos para hablarle a Él -aunque invisible-, como a una persona que vemos, y decirle con franqueza lo que le diríamos si le viéramos cara a cara.

El primer paso es hablarle en definitiva como a una Persona. Esto es una manera de descubrir. Se nos dice en el Nuevo Testamento que el Espíritu de Dios está obrando en el mundo para llevar los seres humanos a hacer este descubrimiento, y a comprender que Jesús vive para salvar y ser nuestra vida misma. Todo proviene de esta maravillosa revelación que Jesús vive, cuando se hace en el corazón que cree, y con toda sinceridad pone este hecho a prueba.

En realidad no hay más que un medio para conocer a Jesús, y es venir a Él. Puede parecer vano y muy extraño hablar a alguien de cuya existencia no tenemos ninguna prueba interior; pero ¿no lo es así en muchos casos? Usted habrá podido oír hablar de un médico. Todo lo que le dicen de él, le demuestra que es precisamente la persona que necesita. ¿Va usted a decir que no cree en la existencia de ese hombre? ¿Diría que según pruebas evidentes acaba de morir? ¿Se acercaría a su casa para ver al hombre del que le han hablado y le diría que no cree que sea médico? Si tiene usted conciencia realmente de su necesidad, en primer lugar irá al médico, le expondrá su caso, y le dirá: --Me han dicho que podría usted ayudarme, y le ruego que lo haga. Lo cual significa una petición y un abandono sinceros, a pesar de su resistencia.

Amigo, Jesucristo está siempre dispuesto a contestar al que de esta manera se acerca a Él. Esta revelación no hace de usted un cristiano, pero el descubrimiento de que Cristo es una realidad viva, es el primer paso en la vida cristiana. Esto es una prueba, al mismo tiempo que un testimonio.

II.
El segundo paso en toda auténtica vida cristiana, Pablo lo expresó en una frase: "¿Qué haré, Señor?" (véase Hechos 22:10)

Esta actitud representa una nueva posición y una nueva relación. ¡Cuán diferentes de las del viejo Saulo! Hasta entonces había tenido una vida y una actividad cuya fuente estaba en sí mismo. Hacía lo que él pensaba, lo que él proyectaba, decidía, quería, determinaba y deseaba. La decisión propia había caracterizado su vida, aunque hubiera podido decir que actuaba por una causa buena, para Dios mismo.

¡Qué ejemplo nos da Pablo de un hombre profundamente cegado con sus mejores intenciones y su consagración a lo que cree ser los intereses de Dios, pero que hacen el mayor daño a Dios mismo! De esto hablaremos en la segunda parte de este librito. Aquí se nos muestra de manera muy clara que la soberanía completa de Jesucristo es lo esencial en una vida que de verdad Dios acepta.

Por la primera vez Pablo emplea, en el instante de su conversión, la palabra: "Señor". Sale espontáneamente de su corazón, en cuanto se da cuenta de que Jesús vive. Y a partir de ese momento Jesús es su Señor,  su Dueño. Sabemos por su vida cuán íntegros fueron este abandono, este cambio de gobierno. En adelante todo sería vivido teniendo como base: ¿Qué haré, Señor? ¿Qué quieres tú, Señor?

Una vida cristiana es verdadera cuando -en seguida de la misma revelación interior y de la misma entrega-, decimos a Jesús: "Señor", y que Él, como Dueño, gobierna toda nuestra vida.

III. Hay una prueba más, y una característica indispensable de la vida cristiana que vamos aún a subrayar aquí. Nos están indicadas por las palabras que Ananías dijo a Pablo: "El Señor Jesús... me ha enviado para que... seas lleno de¡ Espíritu Santo." (Véase Hechos 9: 17).

Hasta ahora, aunque todo ha sido muy real, que cambios profundos se han producido, todo parece, sin embargo, que se haya pasado esencialmente en relación exterior con Cristo. Sería fatal quedarse ahí, por muy grande que haya sido el descubrimiento.

La consumación de esta obra fundamental por la cual nos hacemos cristianos -en el verdadero sentido de la palabra-, es que todo lo que es cierto de Cristo llega a ser para nosotros una cosa interior. No podemos vivir de algo que sucedió en un cierto momento. No podemos, mediante la fuerza de un simple recuerdo -por muy vivo que sea-, enfrentarnos con todos los poderes terribles del mal que se opondrán a nosotros. No viviremos nunca una vida triunfante, no cumpliremos nunca un servicio eficaz y nunca podremos satisfacer en realidad a Dios, sobre una base exterior u objetiva.

El caso es que sólo Cristo puede satisfacer a Dios verdaderamente; sólo Cristo puede cumplir la voluntad de Dios y la obra de Dios. Sólo Cristo puede vencer las fuerzas espirituales del maligno. Sí, sólo Cristo puede vivir realmente la vida cristiana. Por eso, la única gran realidad suprema y gloriosa de un cristiano es: ¡CRISTO en mí! Más tarde Pablo expresó esta verdad en estos términos: "Cristo en vosotros, la esperanza de gloria" (véase Colosenses 1:27)

Esto se cumple por un acto definido cuando creemos y que, al creer, pedimos al Espíritu Santo que tome posesión en lo íntimo de nuestro ser. Cristo morando en nosotros no fue jamás la experiencia de ningún hombre en la historia, antes que Cristo muriera y resucitara, y que fuese glorificado. Es, pues, el milagro especial y la gloria particular del cristiano. Es lo que explican las palabras del Nuevo testamento: "nacer de nuevo". Nunca antes había habido nada semejante a esto.
Así, nuestra pregunta: ¿Qué es un cristiano? encuentra su respuesta en tres cosas iniciales

a)
Realizar que Jesús está vivo.

b)
Ponerle en el trono como único Señor.

c)
Tenerle, a Él, como presencia y poder interiores, mediante el Santo Espíritu.
El testimonio de un verdadero cristiano debe ser siempre:

"É1 vive, Él vive, hoy vive el Salvador;

Conmigo está y me guardará, mi amante Redentor.
Él vive, Él vive, me imparte salvación;

Sé que Él viviendo está, porque vive en mi corazón."
SEGUNDA PARTE

"Por poco me persuades a ser cristiano" /Hechos 26.28)

"Oí una voz que me hablaba, y decía en lengua hebrea: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?" (Hechos 26:14)

Las palabras arriba mencionadas, dichas en la primera cita por un rey bajo el Imperio Romano, y en la segunda por Jesús de Nazaret al mismo hombre -Saulo de Tarso-, convertido después en el apóstol Pablo, contienen las características esenciales de una auténtica experiencia cristiana. De la manera que se hizo cristiano, al mismo tiempo que por su vida de cristiano, Pablo era un cristiano verdaderamente típico. Para muchos de nosotros, la forma o las circunstancias de nuestra conversión pueden no haber sido las mismas. Es posible que no hayamos caído en tierra cegados por una luz deslumbradora mientras íbamos de viaje, ni que hayamos oído una voz de los cielos llamándonos por nuestro nombre; y, sin embargo, las normas son siempre las mismas. Examinemos, pues, esas palabras, para hallar en ellas las normas.

a) Algo absolutamente personal

"Oí una voz que me hablaba, y decía... Saulo, Saulo... “Había otros viajeros que acompañaban ese día a Pablo; ¿cuántos? no lo sabemos. Pablo, hablando de ellos, dice: "habiendo caído todos nosotros en tierra". Esto parece indicar un cierto número. Pero Pablo fue designado, y lo que sucedió entonces fue tan directo y personal, que es como si él hubiese sido el único hombre en la tierra. Más tarde hablará de su experiencia como de un asunto muy personal. El resultado es que Cristo lo conocía por su nombre, que sabía todo lo que le pasaba.

Debemos darnos cuenta de que Dios tiene un interés personal y directo en nosotros, al mismo tiempo que un cuidado personal de nosotros.

El autor tenía un amigo que visitaba los hospitales militares. Llevaba siempre en el bolsillo algunos tratados para distribuirlos a los hombres que pudieran tener necesidad de un pasaje de la palabra de Dios. Antes de salir, pedía a Dios que le guiara para que cada hombre recibiese el tratado adecuado a su necesidad.

En una de sus visitas a un hospital, en la cama de un rincón de una sala vio una forma tan envuelta en vendajes que únicamente la nariz, la boca y las orejas estaban descubiertas. Fue a acercarse a la cama, cuando la enfermera le dijo que era inútil; el hombre estaba muy mal para que se le pudiera hablar. Mi amigo se paró un instante, luego se decidió a poner un tratado en las manos vendadas. Lo hizo sin mirar el texto que le dejaba. Al alejarse de la cama, una voz ahogada murmuró:

¿Qué es ?

  Oh -dijo mi amigo-, es sólo un pasaje de la palabra de Dios. ¿Qué dice?-preguntó el moribundo.

-Dice así: "Hijo mío, dame tu corazón". -¿Quién ha dicho eso?

-Es un pasaje de la palabra de Dios, de la Biblia. -Vuelva a leerlo -dijo el herido. -"Hijo mío, dame tu corazón".

Hubo un momento de silencio. De nuevo preguntó: -¿Me ha dicho usted que está en la Biblia? -Sí, y es Dios que se lo dice.

El soldado dejó escapar un suspiro, y en ese suspiro había una pregunta. Mi amigo esperó unos instantes, luego le preguntó qué es lo que le inquietaba o le sorprendía.

-Mire a la tablíta que está a los pies de la cama -contestó el soldado.

Mi amigo se inclinó y se extrañó al leer: James MYSON (traducido al español es: Santiago HIJOMIO).

Dirá usted que fue ¿casualidad? ¿una coincidencia? Este hombre iba a pasar a la eternidad y Dios le habló llamándole por su apellido. Esto puede que no suceda siempre de la misma manera, pero repetimos que el hecho subsiste. Dios se ocupa de modo personal de cada uno de nosotros; y un verdadero cristiano es el que ha llegado a relaciones tan personales con Dios, que puede decir con Pablo: "...vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí. (Gálatas 2: 20). "Oí una voz que me hablaba y decía... Saulo, Saulo... ". 
Pablo en seguida comprendió que Cristo conocía toda su historia secreta e íntima. Los que le acompañaban lo conocían exteriormente. Sabían que iba a Damasco con prisa, lleno de violencia. Tenía ciertos documentos que le autorizaban a detener a los cristianos y llevarlos encadenados a Jerusalén. Pablo cumplía su misión con ardor. Los que iban con él podían atribuirlo a su celo religioso. Pero había arriba Alguien que sabía otra cosa. Le reveló este conocimiento, cuando le dijo: "Dura cosa te es dar coces contra el aguijón. " (Hechos 26: 14).

Estaba verdaderamente como cuando un buey, uncido al arado, rehúsa andar en cierta dirección y que, dirigido a pesar suyo, se encabrita y se rebela contra el aguijón. ¡Qué opinión tan distinta de la que los otros podían tener de él, y cuánto se diferenciaba de lo que él mismo se esforzaba en creer! Pero Aquél que está arriba, sabía lo que Saulo no estaba dispuesto a admitir ni aceptar. Él nos ve hasta el fondo de nosotros mismos, con nuestras pretensiones, nuestras ilusiones pasadas y nuestra resistencia.

La verdad es que Saulo no estaba tan seguro de sí mismo, ni tan seguro de la falsedad de Cristo y del cristianismo, como hubiera querido creer o hacer creer. Algo le había afectado y, si hubiese cedido, habría sido fatal para su posición. Tenía, pues, que ceñirse para resistir con todas sus fuerzas. Se oponía interiormente, diciendo: -¡No quiero a Cristo! ¡No quiero ser cristiano!

Sí, Cristo es una realidad, y tarde o temprano será necesario que le queramos, que le tengamos. Esto puede suceder en momentos diferentes y por medios diferentes. Lo podemos tener ahora como nuestro Señor y Salvador y, como Pablo, vivir una vida de comunión útil y profunda con Él, y de servicio para Él. O bien, lo tendremos al final de nuestra vida sea temprano sea tarde. Pero entonces esto significará para nosotros, el pesar y el dolor indecibles de no tener ya vida ni servicio que depositar a Sus pies. Habremos fracasado y eternamente perdido una vida de comunión con Él, en el gran propósito que, desde ahora, Él está llevando a cabo aquí abajo. O bien, por desgracia, cuando nuestra vida terrenal se termine, le tendremos no ya como nuestro Abogado y nuestro Amigo, sino como nuestro Juez.
Dios ha resuelto, en su determinación, que al final "toda rodilla se doblará" ante Su Hijo. Pero Su deseo es que para cada uno suceda como con Saulo; que digamos: Señor, ¿qué quieres que haga? Esto es lo que significa ser cristiano. Pero hay más aún en las palabras que encabezan esta segunda parte.

b) El cristianismo no es una religión; es una Persona.

"¿Por qué me persigues?" preguntó El Cristo glorificado a Saulo. ¡Qué idea! Aquí hay un hombre que se da por entero a su devoción religiosa. Está convencido, en lo que se refiere a su razón -a pesar de que hay en su corazón cierta pregunta secreta y embarazosa-, que debe hacerlo por el bien de la religión. En su interior, es un hombre dividido; pero suprime toda pregunta y se implica con pasión en este celo por la religión tradicional y, como lo hubiera dicho: por Dios. Sin embargo, está actuando todo el tiempo en contra de Dios, en contra del Hijo de Dios, y contra el cielo. ¡Qué derroche!

Referente a esto, mucho se podría decir, en cuanto a la diferencia que hay entre la religión y un cristiano auténtico; en cuanto a la posibilidad de ser muy devoto a lo que se cree ser de Dios, o para Dios, siendo más bien un obstáculo, por esta misma devoción, a los intereses reales de Dios. Pero tenemos que resolver todo esto con una sola y única respuesta que lo abarca todo.

Un cristiano no es una persona más o menos religiosa. Un cristiano no es una persona que ha aceptado mucho de "debes hacer" y "no debes hacer". No es sobre este fundamento que Dios actúa con nosotros. Él no juzga tampoco a los hombres según el número o la naturaleza de sus pecados. La única base de juicio es y será: ¿Qué hacemos nosotros de Jesucristo, el Hijo de Dios? Toda otra base sería injusta, porque cada uno por su nacimiento, su desarrollo, sus ventajas, su educación, etc., está favorecido o no lo está.

Dios envió a Su Hijo, y por Él todos nos encontramos en una sola y misma posición. Él es presentado como el Señor y el Salvador señalado por Dios para todos los hombres. En el día del juicio Dios no nos va a preguntar: ¿Cuántos pecados cometiste? ¿Qué pecados cometiste? Sino: ¿Qué hiciste de mi Hijo? No es necesario que lo rechacemos con violencia, ni que luchemos activa y, enérgicamente en contra de Cristo, como lo hizo Saulo. Podemos, para nuestra perdición eterna -exactamente igual-, rechazarlo en lo íntimo; decirle: "No", o cerrarnos a Él. Y estamos perdidos. No hace falta tirar al suelo el remedio que podría salvarnos; basta con dejarlo de lado y no tomarlo.

Un cristiano es, pues, el que ha llegado a ver que todas las preguntas de vida y de muerte, de pecado y de justicia, del cielo y del infierno, del tiempo y de la eternidad, están ligadas a, y resueltas por, una relación viva, no con la religión, una iglesia, una creencia, etc., sino con la Persona y la obra de Jesucristo, el Hijo de Dios.
¡He hallado, he hallado al Dios que reclamo!

La cruz me ha dicho su nombre; su nombre es: Amor.
Pues Aquél que de ese infame suplicio murió,
Dejando la gloria hacia nosotros descendió.

Es el Hijo de Dios, que de mí ha hecho su hermano,

El Dios que se ha manifestado, el Dios que se ha dado.
Y lo que locura parece, a la limitada mente,
Este asombroso misterio, mi corazón comprende.

Cuando la naturaleza y sus leyes contemplaba,
De Dios el poder y la sabiduría admiraba.

Pero cuando al fin mi mirada en la cruz se paró,
Mi corazón su ternura sintió y amor conoció.

Porque veo a Dios sufriendo e inmolado

Por un ser caído y contra él sublevado.

¡Oh, maravilloso amor! En cielo, tierra y por la eternidad,
Jamás palabra alguna podrá expresar toda su inmensidad.

Ante tal sacrificio, grande como Dios mismo,
No puedo dudar; creo, me inclino y adoro.
Todo lo que en mi miseria extrema necesito,
Es sólo de Jesús, en la cruz, Su amor infinito.
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